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"La letra mata, mas el espíritu, el aliento, que anima la palabra hablada vivifica".

(2 Corintios 3:6)

Introducción

Con este trabajo pretendemos mostrar cómo a partir de "el enfoque comunicativo desde la enseñanza de la Lengua y la Literatura"
 y en este caso particular a través del relato de hechos policiales que circulan en la literatura oral
 de lo cotidiano, los adolescentes recrean "esas historias que se cuentan ..., no se escriben".

Nuestra inquietud en el trabajo en el aula surge por el aparente desinterés de los jóvenes por aprender, la creciente ola de agresividad que advertimos en los adolescentes de nuestro entorno urbano, y otras actitudes y comportamientos inusuales para esa edad, lo cual nos ha movido a plantear los siguientes interrogantes:

¿Es verdad que "no les importa nada de lo que ocurre a su alrededor"..."que sólo viven en su mundo"...? y

¿qué hay respecto del tema de la violencia tan reiterado a través de los medios?

O ...¿será que, por el contrario, son capaces de encauzar este fenómeno de la agresividad, y despertar el abrevadero de eso otro: de lo escondido, de lo oculto, lo insondable, que así como los hechos policiales que los atrapan, a punto tal que provocan la explosión de nuevas recreaciones de las que disfrutan? ¿Qué resortes operan de disparador?

Nuestro objetivo es precisamente dar alternativas posibles a fin de lograr en los adolescentes el impacto de la motivación a través de nuevos cursos de acción, que les den seguridad, para que se atrevan, y se expresen con "su propia voz", aunque provenga tal vez de lo profundo de "otras voces", de los relatos orales folklóricos o a través de la ficción.

Creemos que bombardeada por información y tecnología, la gente tiene el deseo de escuchar una voz humana que hable de la experiencia humana.

"La gente de todas las edades tiene un hambre feroz de escuchar cuentos, desde los niños de dos o tres años hasta los abuelos con nietos adultos", dice Mary Medlicott, ex periodista independiente que hoy dedica todo su tiempo a contar cuentos.

Además la mayor virtud que poseen los cuentos es que dan sentido a la experiencia que las personas tienen de la vida y del mundo que habitan.
 Marta Blache - siguiendo en este punto a Bruno Bettelheim - sostiene que "estos relatos constituyen una fuente inestimable de placer estético y de apoyo moral y emocional al alimentar la imaginación del niño y estimular su fantasía, contribuyendo a desarrollar su intelecto y a clarificar sus emociones"

¿Por qué nos interesa el análisis de los relatos orales?

Por razones que creemos fundamentales. En primer lugar porque es urgente rescatar esas voces vivas de los alumnos secundarios que, entre los profesores de lengua, se mantienen ocultas por diversos motivos, algunos de los cuales podrían ser expresados de esta forma:

· por no tener un espacio para ser escuchados,

· porque el estilo con que se narran dichas historias no reviste un carácter académico,

· porque necesitan - cuando son escuchadas - de un paréntesis para eliminar los prejuicios, por parte del o los profesores, a fin de tender las líneas que los lleven a descifrar el mensaje oculto que esas historias orales contienen.

Tampoco podemos olvidar que la oralidad ha sido la primera forma de comunicación humana
, cualquiera sea la condición y edad del hablante
, sin requerir el uso de herramientas, equipos o tecnologías
, pues encuentra su soporte en una capacidad interna a nosotros mismos como es el habla
. Además "la oralidad ha sido el medio de transmisión por antonomasia del cuento folklórico" como bien dice Blache en el trabajo citado anteriormente.

Las perspectivas de análisis son múltiples, psicológica - en el caso de entender lo tradicional como una construcción simbólica que suministra los elementos para que las sucesivas generaciones elaboren e interpreten la fuente del miedo o la ansiedad
, sociológica, histórica, etc-. Nosotros proponemos para este caso, incorporar también una visión antropológica en tanto los relatos orales que fueron recogidos pueden ser considerados como un hecho folklórico porque, como expresa Dorson: "Ningún campo de estudio o área del conocimiento alcanza a desentrañar tan directamente valores, creencias, tradiciones y ethos de un pueblo como lo puede hacer el folklore"
 y en tal sentido se constituyen en genuinos hitos de la cosmovisión
 de la cultura de un grupo de adolescentes de la ciudad.

Aplicación didáctica
          Tal como expresáramos en nuestra ponencia anterior
 se tuvieron en cuenta los pasos para orientar la expresión oral en el aula a saber
:

· preparación meticulosa

· dar instrucciones a los alumnos

· seguimiento de la actividad

· evaluación

Continuamos trabajando con el grupo escolar proveniente de núcleos familiares heterogéneos desde el punto de vista ocupacional y económico de alumnos varones de edad promedio de 15 años que cursan el 3º año de un colegio privado y urbano.

El registro, las características del habla son las oportunamente citadas. En síntesis, el contexto escolar se reitera
.

"Las ocho cruces de Totoras": una versión oral
De todas las versiones analizadas nos detendremos ahora sobre ésta que los alumnos titularon Las ocho cruces de Totoras porque con este nombre se conoce la "historia" en el pueblo de Totoras, Santa Fe, cercano a la ciudad de Rosario.

La versión que transcribimos está escrita por los propios alumnos: "(...) para que no se pierda y sirva de testimonio".

En este caso utilizaremos la escrita como transcripción de la versión oral del propio alumno a fin de respetar los datos que él mismo propuso como relevantes y que para el enfoque de este trabajo nos resultarán igualmente útiles por lo particular y distintivo, más allá de las diferencias entre una versión oral y otra escrita, tema del cual nos ocuparemos en un próximo trabajo (ver anexo).

Observemos que el relato responde perfectamente a la estructura de todo texto narrativo argumentativo: marco: lugar, tiempo, personajes; complicación; resolución.

Con respecto al lugar se dice: "la estancia de 200 ha"
: este complemento reforzador es índice de dinero y riqueza.

El tiempo: "Hace muchísimos años (...)" predispone al auditorio destinatario a la escucha atenta intencionalmente efectista de la típica fórmula "había una vez...". También la expresión favorece la presentación del hecho en una situación casi atemporal que facilita la actualización del fenómeno.

Los personajes:

"Un señor/patrón en la versión oral/,

una mujer y cuatro hijos,

una cocinera,

un peón.

La atemporalidad, nuevamente, se ve intensificada en el uso de la indeterminación. Cada uno de los personajes, socialmente, a su vez, presentan papeles bien definidos.

La anécdota: "Un día ...algo terrible (...)".

La modalización reforzadora es un movimiento de anticipación muy cargado. Sin embargo, luego, con la puntualización del año - 1932 - se marca la verosimilitud.

Misterio y crimen
"Aparecen estas ocho personas muertas en la estancia"

El verbo "aparecen" sugiere los presupuestos de "no se sabe quién lo hizo, ¿por qué? ¿cómo? Al elegir la palabra aparecen queda asociada a hecho misterioso, inexplicable.

Las ausencias: ocho muertos, y en el seno de la propiedad: la estancia, el hogar, la mítica de la destruccción de la familia y la propiedad. Uno de los tres temas que aborda la narrativa folklórica
.

Cabe destacar la graduación que hace el alumno narrador, del manejo de la violencia, lo truculento y la ubicuidad de cada uno de los personajes según el ámbito de pertenencia, como recursos que intensifican la tensión.

"Al señor ... degollado en el molino"

"al peón ... acuchillado en el galpón"

"cocinera ... en la cocina"

"la señora y cuatro hijos ... en una habitación"

Si observamos éste como un relato policial entendemos que plantea un misterio, un enigma. Este enigma es siempre un acto criminal
. Por lo tanto, el relato policial supone la tríada alrededor de la cual se teje la trama narrativa: víctima - asesino -detective.

1) Las víctimas: ocho muertes, un asesinato múltiple;

2) El asesino: en este caso se inculpa a otros que resultarán inocentes y con un desplazamiento como de borramiento intencional, se los identifica por la provincia de origen: "unos  santiagueños", nunca se mencionan los nombres. Se utilizan los modalizadores vagabundos, estableciendo un límite étnico entre ese extranjero, gente foránea, que ocasionalmente están en Totoras en su carácter de trabajadores golondrinas, y "que luego mueren en la cárcel"

      Hay un movimiento mitigador de quitarle valor a los inculpados, de ignorar  su inocencia.

       Lo que se infiere es que las personas culpadas no pertenecen a la sociedad de Totoras, ni siquiera son santafecinos. Esta circunstancia señala un intento de autoprotección de la comunidad al desplazar los cargos de culpa de un hecho tan terrible, hacia los que vienen de afuera, salvaguardando el ethos social.

Este hecho, aunque tangencialmente, refuerza el necesario espíritu de cuerpo que hace alusión a un rasgo eminentemente etnocéntrico
.

3) Por último, la tríada abarca al detective.

Para revelar este misterio debe seguirse un razonamiento metódico y gradual, una investigación que llegará a explicarlo en forma racional, deduccciones que han de implicar al: destinatario - oyente - lector.

Los elementos que constituyen la esencia del relato policial son: por un lado la historia del crimen; y por el otro, la historia de la investigación metódica.
Nos detendremos en esta distinción para recordar que: la historia del crimen es de hecho la historia de una ausencia. El narrador recurrirá necesariamente a la intermediación de otro personaje que referirá en la segunda historia las palabras escuchadas o las réplicas de los implicados en el crimen.

En este caso nuestro alumno-narrador recurre a la policía que asume la investigación.

La segunda historia, la de la investigación, es una historia que no tiene importancia en sí misma, sólo sirve de mediadora entre el lector -oyente y la historia del crimen. Es más, el estilo de esta historia debe ser simple, claro y directo y el alumno lo logra admirablemente.

Por otra parte consideramos que el relato policial es indudablemente una investigación que tiene por objeto aclarar un misterio aparentemente incomprensible.

El misterio y la investigación se generan mutuamente. El primero cobra valor gracias a la segunda y viceversa. Y, como todo misterio, cobra visos de paradoja. Esta paradoja produce en el hombre ancestralmente fuerzas o impulsos contradictorios, entre ellos el más poderoso, primitivo y salvaje: el miedo
.

La narrativa policial es considerada como la expresión de una sociedad que ha hecho la investigación científica y técnica el más alto de sus valores.

En las ocho cruces... la investigación policial es clara, sencilla y corta. Dos enunciados bastan para condenar a "prisión perpetua" a tres santiagueños "alojados en un rancho cercano" que ocasionalmente, "por la cosecha habían venido en esa temporada". Nuevamente el recurso del tiempo que nos acredita como pertenecientes al grupo social y resaltante, como ya dijimos, la categoría ética de los supuestos culpables protegiendo a la comunidad de Totoras
.

Sin embargo, el conector "A todo esto" a modo de historia paralela, la historia personal del "hermano del Señor de la casa" que vivía en una barranca (vivienda precaria) entre Rosario -Totoras, aparece otorgando un movimiento de contraste y de alta graduación: el "Hermano del Señor de la barranca" que en un abrir y cerrar de ojos pasa de la pobreza a la riqueza al heredar las tierras y las pertenencias de su hermano.

Con un enunciado se presenta al nuevo personaje que irrumpe en la historia y bruscamente genera atención. Le sigue otro aditivo que intensifica el suspenso: "Había puesto en homenaje, el nuevo protagonista hace pública su tristeza por la desaparición de sus familiares.

Luego el narrador nos introduce en un nuevo tiempo de esta manera:" Años más tarde ya muertos en prisión los santiagueños purgando una culpa que no tenían, el nuevo dueño de la estancia se estaba muriendo de cáncer ... en el hospital".

La explicitación de una fecha: 1968, se utiliza como recurso, a casi medio siglo de los hechos ocurridos anteriormente. La situación límite en la que se encuentra el personaje, ahora viejo, enfermo terminal actualiza el recuerdo de los antiguos crímenes, motivo por el cual "(...) le pide a la enfermera que le consiga un cura porque quería confesarse".

El hecho de que se busque el perdón divino en situación extrema da por sentado que sus crímenes lo excluyen del ethos de su sociedad y del equilibrio que permanentemente busca el hombre en su existencia. Los crímenes lo unen inexorablemente al mal, a lo diabólico, lo hacen protagonista de la ruptura de un orden del mundo. El tema excede al individuo para involucrar a toda la comunidad. Culpa y castigo pertenecen en una sociedad rural como la de Totoras, a todos mancomunadamente. Se violan las reglas de lo razonable, y la conciencia del moribundo está turbada, oscurecida por eso pide el auxilio de un sacerdote, y dentro de esta digresión es posible imaginar que el hombre - aunque implícitamente - queda unido a lo diabólico. A través de esta relación el hombre común se asegura un status hasta entonces desconocido que incluye la riqueza y el poder, y sólo al final de perder su alma o lo que es lo mismo a hacer efectivo su compromiso de entregarla. Desesperado pide auxilio para poder superar este conflicto.

La riqueza, dentro de esta conciencia, queda así unida a un acto espúreo que es un tema muy presente en la narrativa folklórica
, porque la riqueza en la doxa proviene de un origen ilícito. No sería legítima la idea de riqueza y poder a la de bien habidos.

Es oportuno recordar la cruz que pone este hombre al comienzo de esta historia y que puede percibirse como un primer hito de acercamiento para purgar sus culpas y evitar el seguro fuego del infierno.

La confesión lo libera de sus culpas y logra la salvación porque deshace el pacto. Si retomamos la idea del relato policial comprobamos que aparentemente la idea del destinatario - oyente - investigador que recorre la historia de la investigación hubiera quedado cerrada con la encarcelación de los santiagueños.

Pero, sin duda, la historia paralela del nuevo personaje "el hermano del Señor" que aparece en escena, deja abierta una nueva pista que señala al verdadero y único beneficiario de la muerte del estanciero. De este modo queda al descubierto el culpable. El auditorio- investigador presupone quién es el asesino y el móvil del asesinato. La confesión al final del relato genera una nueva tensión: el investigador no espera un desenlace que lo puede involucrar en la historia. La lección final, la moraleja, que convoca a la reflexión, otra propiedad del relato folklórico, no es más que un ajuste de cuentas, con el cual se procura reinstaurar el orden de la comunidad.

Observaciones finales
Podemos afirmar que la producción de los alumnos es una manifestación eficaz y queda demostrado el impacto de la motivación a través del enfoque comunicativo de la enseñanza de la Lengua y Literatura, que les dieron seguridad, se atrevieron, y se expresaron con "su propia voz" a través de la ficción. Esto fue posible por promoverse una expresión espontánea que expresó en la oralidad la lógica del discurso folklórico al plasmarse, en el caso que analizamos, en hechos policiales. Interesa también señalar cómo reaparece aquí el problema de la Muerte, "preocupación común a todas las comunidades humanas de los distintos períodos históricos y de las más variadas latitudes", al decir de Marìa Inés Palleiro.
 "El motivo del encuentro con la Muerte ha servido también como pre- texto - prosigue Palleiro - para la reconstrucción de sucesos reales asentados en las crónicas policiales".
   

El climax alcanzado durante el desarrollo de la clase demostró que la motivación fue suficiente y permanente, no bajo la tensión, la catarsis se logró con las producciones.

Desde la perspectiva folklórica cada una de las partes de la historia y la forma en que han sido descriptos los personajes y definidos sus relaciones dentro de un determinado contexto, muestra la permanencia de la situación folklórica, es decir, la del narrador espontáneo que, casi inconcientemente recoge lo que la tradición oral ha sembrado desde muy antiguo. Hasta la más sencilla historia contada por la abuela al lado de la cama mientras un nieto se duerme, deja a este pequeño la impronta de un discurrir en el que se despliegan: ambiente, personajes, hechos y un final que, indefectiblemente, deja poso. En síntesis, podemos advertir aquí que el ritmo de la narración oral se mantiene a lo largo de este relato policial uniendo espontáneamente dos géneros aparentemente dispares.

Si le agregamos a esto –como dijéramos en párrafos anteriores- que “la narrativa policial es considerada como la expresión de una sociedad que ha hecho de la investigación científica y técnica el más alto de los valores”, con nuestro análisis comprobamos que:

El hombre necesita purgar, volver a Dios mediante la conversión, requiere el perdón. Por lo tanto, desde siempre persiste en la conciencia popular que la Ciencia y la Fe no son sino complementarias en la búsqueda de la verdad, que no se puede servir a dos amos, y que la verdad se enaltece sólo si sirve a Dios.

ANEXO

Relato: “Las ocho cruces de Totoras”

Relator: alumno de Escuela Media; 15 años de edad (Rosario, Argentina, 1998).

En una estancia de alrededor de 200 ha, en la zona de Totoras, vivían hace muchísimos años un señor con su familia, sus cuatro hijos -dos varones y dos hijos- un cocinero y un peón.

En 1932, un día sucede algo terrible. Aparecen las ocho personas muertas en la estancia. Al señor se lo encuentra degollado en el molino, al peón acuchillado en el galpón, a la cocinera tirada en la cocina y a la señora con sus cuatro hijos en una habitación.

La policía empieza a investigar este caso, y averigua que en esa temporada habían venido tres personas de Santiago del Estero para la cosecha, y que seguían alojados en un rancho cercano. Estos tres santiagueños son condenados a prisión perpetua.

A todo esto, el hermano del señor de la casa, vivía en una barranca entre Rosario-Totoras. Éste había heredado el campo y las pertenencias de su hermano, y había puesto en homenaje, al lado del campo, una cruz grande con ocho cruces.

Pasaron muchísimos años, los santiagueños se murieron en la cárcel.

Años más tarde, alrededor de 1968, el señor, que había heredado el campo entre otras cosas, estaba muy grave (además de viejo), y se estaba muriendo de cáncer. Éste, que se encontraba en el hospital, le pide a la enfermera que le consiga un cura porque quería confesarse.

Una vez conseguido el cura, el señor le cuenta que él había sido el culpable de lo ocurrido en 1932, y que los santiagueños no tenían nada que ver, y que lo había hecho con el fin de quedarse con el campo y las pertenencias.

Luego de unas horas el anciano muere.

(firma del alumno)

(aclaraciones que hace a continuación el alumno:)

· El anciano quería confesarse porque pensaba que a través de la confesión se iba a librar de todo lo malo que había hecho;

· La muerte de todas las personas familiares del anciano, era imprescindible porque este heredaba todas las pertenencias de su hermano;

· El asesinato de alguien o de algunos no tiene explicación. Sin duda alguna, mató a sus parientes para heredar las pertenencias de su hermano.

� Cassany, Daniel. El enfoque comunicativo de la enseñanza de la Lengua y la Literatura. Seminario de Post Grado dictado para la Maestría en Enseñanza de la Lengua y la Literatura, 1998, Rosario, Facultad de Humanidades y Arte - UNR -Argentina.


� La idea de poner atención en la narración oral tradicional como elemento desencadenante y propicio para alcanzar nuestros objetivos en las clases de Literatura en una escuela de nivel medio, me fue aconsejado por la Dra. Claudia Forgione de Pelissero. Mi especial agradecimiento por la lectura que hizo de los manuscritos, por el fructífero intercambio de opiniones y las sugerencias realizadas a este escrito. Lo que aquí expreso, sin embargo, es de mi exclusiva responsabilidad.


� "Había una vez ... Gente de todas las edades cae bajo el hechizo de esta antiquísima tradición", Selecciones Reader´s Digest. Octubre de 1999.p 3A


� Blache Marta "Potencialidades del cuento folklórico" en "Terceras Jornadas de Folklore" organizadas por el Instituto Nacional Superior del Profesorado de Folklore, Buenos Aires, Argentina, 1995, pág. 68. 


� Y hasta en los monólogos tan frecuentes en que nos sorprenden nuestras íntimas y exclusivas reflexiones.


� Incluído en la teología trinitaria, en tanto la Segunda Persona de Dios es la Palabra. Cfr. W.Ong 1993:78


� Aunque hoy utilicemos grabadores para rescatar la oralidad.


� Cfr. Walter Ong, Opus cit.


� Blache Marta, Opus cit. pág. 68


� Cfr. Alver, B.G. Opus cit. 13.


� Dorson, Richard. "Folklore and the National Defense Education Act", USA, Jpurnal of American Folklore 75, 1962, p. 163. Cit. Blanche, Marta. Estructura del miedo. Narrativas folklóricas guaraníticas. Bs.As. Plus Ultra, 1991, p. 11.


� Ver Geertz, C. La interpretación de las culturas. Barcelona, Gedisa, 1995. p. 120


� Ver Cardona de Trabattoni, Adriana, "Historias que no se escriben ...se cuentan", IV Congreso Latinoamericano del Folklore del Mercosur y VIII Jornadas Nacionles de Folklore del 10 al 13 de Noviembre de 1998, Bs. As. Argentina.


� Cassany, Daniel et alt. 1994. Enseñar lengua. Barcelona, Grau.p.187.


� Cardona de Trabattoni, Adriana. Op. cit.


� El subrayado, de ahora en más, es nuestro.


� Blanche, Martha Op. cit. p.12


� Este tema está en proceso de análisis en el proyecto de análisis de maestría en la UNR, 1999.


� Cfr. Forgione, Claudia. El familiar en la religiosidad del pueblo andino. Revista SIGNOS Universitarios., Bs.As., Universidad del Salvador - USAL-. (En prensa).


� Cfr. Blanche, Marta. Narrativa folklórica (I) Bs.As., CEAL 1994, p.69.


� Cfr. Forgione, Claudia. "Representaciones de algunos personajes del mundo puneño:Pachamama, La Vieja y Coquena". Scripta Ethnologica, 1994, Bs.As., CAEA-CONICET, Vol 16.p130 y ss.


� Forgione, Claudia "El familiar..." Op.cit. p20


� Palleiro María Inés "El relato folklórico y sus variaciones" en "Segundas Jornadas Nacionales de Folklore" organizadas por el Instituto Nacional Superior del Profesorado de Folklore, Buenos Aires, Argentina, 1992, pág. 105.


� Palleiro María Inés, op. cit.
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